
Comunicaciones a la Dirección 

"PINTADERAS" 

Sr. Diireotor: A su comientario sobre ila monoigrafía Vindicación di' las 

pintaderas canarias, del .presbítero DT. Hernández Benítez, pubüicado em 

Revista de Historia mim. 70, en el qnie me hace cita elogiíasa;, que agra

dezco, pueidlo añadir hcy por eatámar som de iinterós esta» nuevas citáis 

die ihialla^os dte ,piiiitiaderais. Bnitne ilias ruináis deJ fpotbladio cidópeo die "Jja 

C5ail'eitilla" (Aldlea de San Niicaláis) reooigí en la caimjpaña arqueológica dte 

1943 una pequeña jpdintadieira de fonma reotani^lar; y entre la® «ruiínais de 

(rta-o poblado también cidúpeo en el Barraaico de Guanarteme, luigar co-

noddo por "(Hoya dted Paso", en el propio térmimo muniicipal de Lais Pal-

mias de Gran Canaaiia, reooigí en 1944 un eisiplléndtirio ejemiplax dte pinta

dera de forma cuadlraxila con ¡pedlúncuilio piramid'ail perforado. Amibos' ejem

palares aparecieron con trozos cerámicos, patelas, tavas, fragmentos de 

molinos, etc. 

S. J. S. 

CULTURAS ABORÍGENES CANARIAS 

Sr. Director: He de canisiignar, como cortés y obligada contestación 

al com,enitairio crítica del Dr. Senra, que, all d^r yo cierta nomencJatum al 

material lítico recogidlo en lais excavaciones, nomenctatura tomadla deJ 

paleolítico europeo, lo he hecho haciendo constar que nos recuerda la 
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factura dle tail o cual ímdiuBibria lítica. Y eato ¡no diebe extrañar al Dr. So

rra, como tampoco debe extrañarle lo de cultura "ibero-sahardana" o "his

pa no-nnauTiitainia", si adimiitimos lia influenici'a cultura] de los pueblos me-

dáfterráneos y del oontinemte fronteirizo, eapeoialmente los del África Blan

ca, ,poT efecto de arntig^uais inivasiiori'es, oivilizaoión caruarda que, en opinión 

del Dr. Wolfeil, es la imiama del Sáihana pero con la circunstancia que la 

cultura sahárica es imucbo más barbarizada que la que vino a Canariais; 

pero esta cultura—^añade—^no vino a Canarias del Sahara ni de Río de 

Oro, siino de la misma fuenite dle la cual recibió el Sálhara su cultura; 

por lio tanto estima el mentaidio Dr. Wolfel que "la civiMizacióin de los an

tiguos canarios es un ramo de la cultura megalítioa, ,pero un ramo pro

vincial, aiisilado, baribaráz.adio, muoho más estrechamente emiparentado con 

la Penínsiuila y el Oeste de Europa que con la cultura dtel Sahara". 

No estamos del todo de acuerdo, Dr. Sema, en que lais culturas cana

rias debamos estudiarlas en sí mismas sin tener presente otras cultunas 

oon las que presentan claros puntas dle contacto más o menos remotos, y 

paralelismos. No debe usted olvidar, mi admirado amigo, aun resipetandk) 

su buen reputado pTiesrt.iigio, que la arqueología prehistórica canaria es 

aligo desconcertante, y más aún si pensamos en el aislamienito de las Is

las y en eJ' isiupuiesto que usted adlmite, que (los aborígenes no conocieron 

la navegacáón, isuipuesto que contradice el texto de Torriam, magnífica 

fuenite de consulta, cuando en él capítulo XXXII hablando del gobierno, 

justicia y sacrificios de los canarios, dice: "esta semejanza en la justicia 

la ¡recibieran loa Veraturini (majoreros) de algunots canairios que soJíam 

trasladairise allá en pequeñas emibarcaciones hechas die Drajgo o dte Pa/lmai". 

B»te deisiconcieTto grande ya lo lian apuntadlo diversas personaJidiaxles; 

y este mismo diesconcieiito es el que isonpirendte a mucihas dejándolos per

plejos; ello es porque en Oanarias encontramos la presencia de culturáis 

dispares que a través de los tiempos se yuxtaponen y confunden, ofrecien

do casos panad'ógioos. Por eso las culturas canariais aborígenes corresi-

pondlientea a los pueblos canarios prehisipándicos tienen que ireflejar las 

influenciáis culturológicais que les trajeron las diistinitas ojeadas de pue

blos invaisoreis, ya procedentes del Mediterráneo como áél África Blanca, 

razóm por la qoiie Jo» vestigios culturales de la población autóctona mues-

tram todia una sedlimemtación culturall mitenaTia die conoardamciais afno-

eaipopea», aún düspaires en tipos culituralles de tiempo y die l^llgar; cultura 

arcaica y ibainbarizadla; cultura retrasada que existía en Canarias en los 
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BigisoB XIV y XV, debitín al aMamíento dé las IisÜas'; cultura, que es el 

exponenite de lia oultuma megaJíticia dte la 'Edaá die lia Pdedlra, como bien di

ce el Dr. Waifél. 

De todas raaimeiras, mi distingiiido amigo Dr, Serra Ráf ol», mi gratitud 

y reconocimiento por la afectuosa atenció'n que merecen a usted mis cam

pañas de excavaicSones arqueológicas, con sus glosáis y apreciaciones, y mi 

gratitud tiamJbién, muy sincera, por Jas frases dte iimnerecido elogio y feli-

citaoiones que me díspeiísB, que constituyen no un miotivo de envanedi-

miento sino un estímulo y un aliento que no estamos acositambrados a re

cibir. 

Sebastián JIMÉNEZ SÁNCHEZ 

CANARIAS, SEGÚN EL GEÓGRAFO FRANCÉS 

P. DUVAL, EN 1666 

Sr. Director: Un aventurero francés, natural de Lava!, en Bretaña, 

tan deseoso de conioceír los países del lejano Oriente como de adquirir ri

quezas nuaiteriales, de nombi-e Framciscio Pyrard, emibaircó el 18 de mayo 

de 1601 en el navio de 200 toneladas "Le Corbin" que, junto con otro de 

400, "Le Oroissant", se dio a la vela en Saánt-Malo con destino a las fabu-

losais tierniae de Aisiia y Oceamía. 

Curioso y buen observadior, Pyrard de Lava?, recogió sois impresiones 

'en un libro que mereció los honores de la reimpresión en París el año 

de 1679, donde niama lais vicáisíitudes de s.u odisea hasta su regreso a Fran

cia el 16 die febrero dé 1611. 

De esta editíó.n ipamsina d)e 1679 se valió el consejero Joaquín Heliodo-

ro da Cuaaha Rávaira paira hacer, a medíadois del siglo pasado, una tra

ducción pontugniesa. 

AlhoTia (1944) lia ediitorial de Oporto "Livrairia Clivi]iza<;áo" vuelve 

a reeditar, en dos voliimeneis, esta veinsdón de Rivaira en la Serie ultra

marina de 1» "Biblioteca Hfiístórica de PoiltTugal e Brasil", con el título 

de Viagem de Francisco Pyrard de Laval. 

De la obna de Pyrad, en sí—aittn tenliendo algún interés para Cana

rias, como cuajido dñce que el Brasil produce pocos mantenimientos, no 

bastándose para sustentar a los colonos portugueses "y por ©so toda cla^ 
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se <lte víveres liee viienien o de Pontiuigiall o de las islas de los Azores y Osf 

narias"—, no ihiaibliaireinio»; peno, líos eidütoreis £rance»eis tuvóeron la feliz 

ocurrencáa die «neairig'aír a Monisieiur P. Duvali, ig-eógrafo diel Rey die Fran

cia, unáis "obaervacionies" al texto de Pyrard que nio& «irven hoy para co-

nocfer com precisión qiié idiea ise f onmaiba de miiesitras islas un especialista 

en gieografía, a miedliadlois del isiglo XVII (1666). 

Aprovedhiandlo, ipuie», que Pyrard cita a las Oanariais, avistodas poír él 

el 3 de junio de 1601, Monsdeuir DuvaJ hace la siiguienite diescripción d)e 

nuestra t ierra: 

"Esite paiso [ipor aguas de Canariias, yendo de Saint-Míilo hacia lia» 

Indias Orientalies] ae hace ordünianiíamente entre Teneirife y Gran Caniaria, 

sii no se va a ipasiaír al Oeste de La Palma. El primier dteisicubriimiento die 

estas islas fué hedho por Béthenoaurt, noble francés, que tomó el título 

de Rey de las Oaniaa^ias, y facilitó a les españoles, a quienes pertenecen, 

la oonquiísita dte ellas. Bl nombre de Canarias procede de los Cani'x que 

había antiguiaimertte en eistas iisilais y mo de las Cnfiiis de azúcar, que sólo 

fueron plantadas allí después de que tuvieran aquel nombre. La común 

opinión es que son las isias Afoirtuniadais de los antig-uois. Sea como fuere, 

iprodUoen excelente vino, azúcar en oa^ntidiaJ. y pajariJlois llamados cana^ 

rios. Se cuentan siete [isilas'], todas exentas de animales venemosos, pero, 

no obstarnte, '.sujetas a calores excesiivos. La principal, Canaria, tienkí una 

ciudad y abisipado del mismo nombre. La i'.=la del Hierro es conocida por 

8IU árbol que diestilla agua die la que pie sirven kŜ is habitantes (1); [(1).—En 

estas págisniais dte Revista de Historia isie ha tratado rcipetidiamente dell "AT^ 

bol Santo" o "Garoé" del Hiterro. Quizás no sea inútil recoger aquí que 

Pyrard de Laval, en un Trnlarlt' ílr los aniíiutlrs, árhoies \j frutos (tu Ins 

Indias OrienUih's, con que acrecentó el reJnto de «su viaje, dice, al t ra tar 

del áloe: "Hay en la India dos olafiíes de palo dte álop; uno llamada por los 

indios calnmbá I que no es otra co.sa que el "calambac" dteil Diccionario de 

la Real Academia /, y otro íil que llaman (/iiran. Losi indios se siirven de 

este palo para frotarse el cuerpo y hacer perfum'e»".] y por la posición del 

primer meridiano. La de Tenerife es la mayor de toda®, con la montaña 

del Pico, que exiige, ipoír lio menos, tres díaig paira suibir hasta su ouimibre. 

Bata montaña está .siemipre cubiei-ta de nieve, y la gente de mar la reputa 

como la más ailta dteJ mumidio. Se avista a cincuenta leguiais de distancia; isáir-

ve die faro, cuando se nawiega en los mares cercanos; y algunos ponen allí 

el (primer meridiano. La isla de Tenerife es tan fértil que produice todos 
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los años, segnin se dice, más de veintiocho mil ipi,pas / tonvis, dlice la tra-

duodión ipartuigTJieisa / dei máis excedente vino que la tierna cría. Las otras 

iialas Camarias son La Gomera, La Palma, Fuentevenituim y Lamizarote. Dí-

«ese que lia isJa Inaccesible yace al pondente de tas Caniairiais, y que cuan

do se qui«pe ir u ella cuesta indecible trabajo encantrarfla, mientras que, 

a veces, se va a recalar allí involuntariamente. Dásele también el nombre 

de isilia Encantada, Afortunada, y, con frecuencia, la llaman iigda Alridiana, 

o iislla de San Borondón. Además lais islas Oamarias siirven a menudo de 

lügaír en donde lias flotes esipañolas, que traen la iplaba de lias IndSas Occi

dentales, esperan urnas por otrais, y allí reei'ben orden señalándoles eJ puer

to al que dteiben dirigiirse". 

Emilio HARDISSON Y PIZARROSO 

Oporto, 5 de octuibre de 1945. 

INFORME DE D. ANTONIO MORALES DE SALAZAR A LA 

ESTADÍSTICA DE LA ISLA DE LA GOMERA, LEVANTADA 

POR EL DR. D. FRANCISCO ESCOLAR Y SERRANO 

Sr. Director: Bn el ¡núni. 64 de Revista de Historia (págis. 300 y siguien

tes) sie trasilad'an fragmentos de la Estadística de la Gomera levantada por 

el Dr. Escolar, pero no 'se consigna la refutación de aLgiinos extremos de 

la misimia que con carácter oficial emite el regidor D. Antonio Mora-íes de 

Salia»ar, como Vocal de la Junta Suprema de Canarias, en 17 de junio dte 

1809, y cuyo contenido es el siiguiente: 

"He visto y examinado la Estadística que el doctor don FVanciisco Es

colar formó de Ja iiMa de la Gomera y reconozco de ella que oadeció algu

nos equívocos dignos de atención, y son los que voy a anotaír: 

"Los que expresa en los renglones 15, 16, 17, 18 y testa el 19 del folio 

29 que van marcados con cruces, porque ni es-tán los habitante.i tan cubier

tos de andí'ajos. como ddce, ni viven en chozas descubiertas y mucho mio-

inos; más ise equivoca en diecir que, el que por desgracia ©n'.iprp.nd¡e viaje 

en ella, no halla buen humor y alegría en lais familias, pues se puede afir

mar, sin peligro de mentir, que no habrá en la provincia ni aun en toda 

España familias más aigradaMes y más agaisajadbras. y a él no menos se 

le recibió y cortejó en todOs los pueblos. So}/ li-sliíjn dr visln. pues le 
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acompañé toda la Isla, menos al lugar de Alojero, y me asombra </<-' 

ver escritas tales producciones equivocas. Hay, sí, aJi^no» (pobres an

drajosos como len tod'as auoedte, pero no son la mayor ipaiPbe, como lo in-

ddca, pues ni aun la déokna úe los haibitantes hay de esta claise, y nienoa 

están todos metidos en cJiozais dlesaihrig'ada's, aoinque sí ibaibrá aJgunos, 

pero miuy pocos que ni aun llegairán a la mitad' de la déciimia pairte. 

"En lais anotaiciones que faiace ai pie del estado die riqueza territorial 

del iliigar de ÍHIermiígixa, que consta ail folio 59, padiece equívoco, así por

que en él jamás se ha «contribuido al Cura y Sochaintre con las 42 fane

gas de trigo que expresa, como porque habiend'o una sdla eiimiitla en ésta 

sólo S'8 dice por el párroco una sola miisa cantada en el año «1 día de Sa;n-

•ta Oaitalllinia, que es aa paitrona, y para esta función tiene eu dotación: 

raTígima otra se dice, a menos que por dtevoción o por promesia Ja haiga 

decir cuialquiier vecino. 

"En este pueblo [Hermigua] no lanota nada como lo hace en los otros 

isoibre que Ja igüesáa es sostenida por el vecindairio, por no tener ni aun el 

aceite die la lámpara como lo tienen las otras iiglesiias, porque aunque 

cuaindiD se fundó impuso la casia de Oarrasco, que hoy posiee don Ber

nardo de Aisoamdo, 158 reales dle vellón antiguo por escritura y señala

miento de fincáis, ni ddó éstas nd los paga por sí como algún tiempo lo eje

cutaron STiig antecesores y quienes han sido patronos de aquella iglesia por 

este respecto. No se ipaga, :pero, aain cuando se pagara, no alcanza nd para 

la mitad d'e siu importe. 

"En lia úütiima nota que pone al fin, que consta a la vuelta del ofi

cio 13, se equivoca en el número de los toneleros, pues pone sólo dos en 

toda la Isla, y sólo em Hermiguia hay treis; en Agudo hay xm<>, y en Va-

lléherimosio hay al menos tres qine yo conozco, aunque cneo que hay mási. 

"Tamibíén la nota pueista; aJ pie del estado de riqueza territorial de 

la Villa, que consta a la vuedta del folio 39, está equívoca por lo que res

pecta al número d¡e marineros, pues sólo en los dos barcos que cita están 

isñempre 24 y aún 28, o a 12 o a 14 en cada uno, y a más hay en la IsHa 

ocho o nueve barquillos de pesquería en que trafican más de cincuenta 

pescadiores, de lo que no se hace mención alguna. 

"Aunque contiene algunas otras equivocaicdkMiies no son de comsdd'era-

dón como las anotadlas, por lo que no se me ofrece más que dteoir en el 

parttioular. Laguna y julio 17 de 1809. Excmo. Sor.: Antonio Mornlrs y 

Solazar". 
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Informe del sacerdote D. Francisco Ayala Barreda a la Estadística 

de la Isla del Hierro, formada por el Dr. Escolar Serrano 

Poi* creerlo de initeréis iinisertamios a continuacián eJ juioio que formu

la D. JVancisco Ayal&i, Vooal de la Junte Suprema, a Ja Eistadi'stica del 

Hierro oomipueista por ed Dr. EiScoJar. Dice de esita mamena: 

"He viato y exaiminado con el mayar ouitíladlo la estadística de la isla 

dieil íHiiierro formadla por el dlccbor don Franriisco Escolar; y por lo que 

resipecita a lo que dicdio doctor expresa cuando t ra ta soibre el ramo dte agri-

cuiltura, en que dice que loe niaburates de dicha IsJa no puedlen cercar sus 

posiesiones, y que si lais cercan desipués de levantadas Jas cosecháis tienen 

que aibrir paiso a lois g'aniadtois de cuaJeisquiera que se Je antoje apacentar

los en los rastrojos y viñais, dieibo decir que dicho doctor se ha producido 

en esto con mucho equívoco, por oponerse diirectamente a la práctica, cos

tumbre y ordienainza de la referidla Mía. 

"Es conístante que en todois Jos terrazig-os que .se hallan poblados de 

higueras y viñais, no se emcuentra uin solo árbol] que ino «sté custodíiíido 

con una suficiente cerca, la que se mifra y cuida con el mayor celo, como 

que de ella depende Ja conservación de estos vegeteles, y por conisisuien-

te ©1 uso de Jos paiStos Je corresiponde tan sóJo a Jos dlueñois de Jos terraz

gos, sin la obJi'gacinóin de aJjrir 'píiso a lo,s gainados. cuyois i>aisitoires. serán 

oastigadoa si por descuido o maJicia dejan introducir dichos ganados en 

eíítos terrenos; por manera que dichos píiistores tcimdrán que satisfacer a.! 

dueño de Ja heredad los daños y perjuicios heclhos. nio sólo en los árboles 

»rno también en los pastos, a que sio añade que si osto^s pastores persisten 

en la tenveridad de reiimciidir en liacer estos i)er¡\i.¡cios, se les arroja de' 

pueblo oíbliigándoles a abandloTia.r sus casias como pernicios'os a! público. 

Esto es lo que puiedio deicir en este yjsunto, según lo que he observado lar

gos años en eJ gobiernio de aquella nioncioivada Isla. L:igun;i, julio 17 de 

1809.—./?/rtí/ Ayiila Bnrrr/hi". 

Terminaremos publicando eJ oficio en que eíl Dr. Escolar )>articipa a 

la Junta Suprema dte Cainariais Ja remiiSión de Ja estadística de la isla del 

Biorro, expliicando su retraso en el envío. A la vez reclama el abono de 

los .sueldw! que se le adteudlan. Oigámosile: 
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"Excmo. Sor.: La Esitadísitica de la isla del Hierro, que cumpliendo la 

orden de V. E. bemtgo la satiisfaecióai de presentaír, huibiera tiempo ha jun

tamente con las de otras islas estado en su poder «i la suma escase/, de 

buenoa escriibientes, y más que todo la imposóbilidiad albsoluta em que me 

hallo de -paigarlies, no me hubiena privado de ei*te ,gnisto. Pero iii> hiihirii-

(l.oiii.c snlisfi'i-li.o ¡li'.fdc el. nu'.s <lc iihril ¡jni.riiiiti ¡nt.siidn rl siiililn (/»'' 

disfruto sobre liOS Pi^opios die esa Capital], a pesar de la orden que comu-

nicó V. E. ail Corregidor de ella, y pendiendo nvi subsiistenicia en estas Is-

liais del pag-o ipuntua] de dicho ^sueldo, no vsólo no ¡puedo suplir los g-astos 

deil escribiente, ípero ni atender a Jos precisos para nvantenerme, si V. E. no 

dliisipone se me paigue prontaimente lo vencidiO, y con puntuailidad; lo que 

venciere. Dios, etc. Santa Cruz de Saintiago y enero .SO de 1809.—Excelen

tísimo Sor.: Frnncisro K.sc(>l,(ir". 

¡Diez m«sies sin percibir haiberes! Parece quie era lo oorrionte en aque

llos y en otros tiemipos: no pagar o oscatiniar la remumeraciión harto i>e-

queña, que se concedía a l'a ciencia. Ocurrió con Torri'anii, con OaS'O'la. y 

ahora con Escolar. Pero el .s'abio no F.f muevo isólo por eil interés; hay al

go más elevado que le iimipele a buiscar la verdad y transmitirla, y uno de 

esos hombres fué Escdlair. 

B. BONNET 

TODAVÍA .SOBKE NLESrKO INSTITUTO 

DE ESTUDIOS CANARIOS 

Aquellos de niuesitros ioctores que siguieron el cruce de juicios que 

medió entre nuestra coioga ¡María Koisa Alonso y el que suiscribc, a pro

pósito de los orígene.i del Iiiistibuto de Estudios Canarios, creo sincera

mente que juzgarán el aisuinto ngotado y digno de archivarse. Lo niisnio 

pienso yo pea^o, ai momento, prometí in'sir.sit¡r y soy osdlavo de la i>ai'abi-a. 

Trataré, pues, de acabar conciisamente el tema. 

Con el tono ¡yersonal quie la caracteriza, María Roisa exíjdi'có y reivin

dicó su intervención principal en aquellos orígenes y fundación del Ins

tituto. Insistía en el íheoho de que éste es anterior a 1940. Esta anteriori

dad era, ipreciisamente. el tema jjiri'ncipal de mi nota sobre 7'";/'>r(), >• si 

no aluidfa a palabras textuales pronunciadas el 20 de febrero de dicho uño. 
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era, «n primer lugar, por una obvia razón dte bu'ein gusi^ y, luegio, porqu^QD ^ ^ ^ § ^ 

tales palalbraia no ipudSieron tener más que un aienitido figurado, aliudienda'^ i'•'^*»^i"^ 

evidentemente a oin suipueisto cambio de significacáón en la obra d«l InsA *> ''%•;• 

tituto. Juiíaio que, con todo respeto para el gran amigo de los eatudiois \ ^ .!>? O^J/ 

canarios que lo formuló, fué sin duda injusto, pues la verdbd es que el 

Instituto no ha tenadlo jiamás-, ni entonces ni a-hora, carácitier sectario ni 

partidista, amtes al cantrario, ha mantenido sáempre una actitud amplia y 

ecuánime, mas noinica de indifereincia ni menosprecio por los valores espi

rituales que es.tán en la base de nuiesitra tradición y de niuesitra coltura. 

De indudaJble interés -swin IELS prociisiones que María Rosa dio sotbre la 

prepanaciÓTi y eclosión diel Instiituto. Desgraciadiamente por muy dí^ainte-

reaados e iindei>endicnt«is que fuesen ¿ws planes y suis trabajas, se mani

festaron ipriniciipalmente en las coluimiiiais de un periódico que no sólo era 

cerradamente partidista, siino que entonces m¡B.mo acogió una vliruilenita 

campaña dte diesjprestig'io de la labo(r de nuestria Universiidad, de su pro

fesorado y ailuminado, los cuaJes al 110 hallar amii>aro en quien hacía de 

Rector a (la sazón, llegaron, precisamente en aquellos días, a una apara

tosa ruptura con ét (día 7 de dáciemibre de 1932, voto de censura por 17 

Voces contra una). En estas circunstancias, y cabalmente desde las colum

nas de "Hoy", as cuando pareció oportuno eonvocaír el Instituto. Hay que 

confesar qoe lo.s undvervsitarios que fuimos dlimos buena pirueba de des

preocupación. 

Aquel pairto fué tan mal llevado que pudo nacer u.n feto muerto. Afor

tunadamente no fué aisí. Creo que lo evitó cosa tan accidental como la 

presencia entre nosotros, aquellos mismos rtía«, de uíia prestigiosa perso-

niaHidiaid científica extranjera, ante la cual hicimois de tripas corazón y 

procuramos siilenciar n-uestros pleitois. Y luego, lo reconozíco sin ambages, 

todo fué bien: aquel "rector" ituvo el acierto díe hacersie a u.n lado, poco 

después sie ausentó y el Instituto, una vez botado al agua, avanzó boyan

te proa a la miar. 

y nada más, pues no vale la pena de sacar a la luz anécdotas minúscu

las que parecerían cosas de vanidad person.Til. Para bien de la obra y do 

todos los que em ella dleben colaborar vate más olvidar lo que nos podría 

dlividir y diar todo el énfasis a lo que nos auna; insiisto en que éstp sería 

acaso el pensamienito de quien procuró soslayar esta cuestión de orígenes 

en Taqoro. 

E. SERRA RÁFOLS 
I 
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SOBRE LAS CORTADURAS QUE SE HACEN EN LAS OREJAS 

DE LAS RESES PARA DISTINGUIRLAS 

El Instituto dte Estudios Canarias en la Universidad de La Lag'una 

publicó en 1944, con el título de Palabras y Co,s(is, urna interesanibe colec

ción de ensayos y notáis die folklore canario diebida a los aluimnos die nuesK 

tma Faioultad y die la que se inseipta una neseñai en otro lugaír de este mis

mo númeno. Entre eistas -notas, una de D. Alfonso Armas Ayaia recoge, 

en seiis dibujos, las Marcas de las orejas de las ovejas herrefins, con sus 

nombres resipectJivas (págs. 54-65). Da cuenta Armas AyaJa que encontró 

algunos de los igráficos en "un curioso libro de ouienitais de un no menos 

curioso escribamo público de la Villa de Valverde" que ejerció su profe-

siión "allá por los primeros años del paisado siiglo y cuyo nonübre fué 

D. Miaircos Padfón Machín" (pág. 45). Estas marcas pana diisiti.nguir a 

los animales se enwontrabam registradlas en el Ayuntamienito de Valverdte 

de El Hierro hasta el año 1899, en que se quemó el archivo municipal. 

La marca de cadla propietamo de reses era ititransferible y úmoa. Y aña

de Armas Ayala: "iHIasita tal punto llegaba su celo en este uso, que un 

heredero en iínea lateral tenía que variar la marca recibida como legado. 

Es un medio nio exduisivo de aquella isla, pues he logradk) saber que en 

esta misma isla de Tenerife y en la vecina de Gran Ganaria lo usam,, aun

que en menos escala". 

Así las cosas, leyendo él magnífico prólogo que el maeistro Menéndtey, 

Pidal pone al Diccionario general ilustrado de la, lengua españoUi, pu

blicado rpor la Editorial Spes de Barcelona en esite mismo año de 1945, 

he hallado, en lias páginas XVII y XVIII, lo que sigue: "Entre los pasto

res de la Sierra de Gredas oí una docena de nombres con que designaban 

las vardais formas de cortadura que hacen en la oreja de las' rases para 

(iistiniguÍTflia&: horeadn, moscada (de muesca), cercMlnda (de cercillo, 

"pendiente"), en cogollo, etc.". 

La coinicidencia de la práctica—^acaso haya tamibién coJncideneias en

tre las formas de las cortaduras y los nombres de éstas (cp. horcada 

[Pidal] y horqueta [Armas])—me pareció curiosa e interesainte y por 

680 la he traído aquí. El folklore es uno de los caminos para llegar al co

nocimiento de dóndte vienen y cómo viajan las costumbres y las ipaliabras 

con que éstas se nombran. Y la localización de la validez geográfica de 

los fenómenos folklóricos y lingüísticos, con ser una de las informaciones 
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más meicesariías y fundamentales, es de las peor esitudiadas en nuestra pa

tria. Ofrezco, ipueis, al compañero Armas Ayala este nuevo dato y lo invito 

a que estudie dtetenidamente estos hechos, los documenite con más ampli

tud y nos muteisitre a qué área geográfica se extiende su uso y comipren-

sfbilli'dladi. Y a que saque Jas coincidencias, conexiones y conisecuenicia.s que 

puedlan estaiMieoerse. Sería un trabajo meritorio y que le agradeceríamos 

de venáis todos tos que nos interesamos por las "cosas" canarias. 

J. RÉGULO PÉREZ 

I>a Laguna, septiembre de 1945. 

CANCIONES DE CUNA 

Sr. Director: Una comumcación del Sr. Diego Cuiícoy publicada en el 

núm. 69 de la Revi.sta de Historia, aclarando la procedencia de una can

ción de cuna en forma ée seguiidSIla, aparecida en su libro Folhlorc in

fantil, plantea un problema muy ¡interesante pai-a los que nos preocupa

mos por la músiiica tradicional oanaria. La canción de cuma recogida direc

tamente por el Sr. Diego Cusicoy en El Sauzal, es esta: 

Este niño ipequeño 
no tiene cuna 
su padre es carpintero 
y le hará una. 

La andana informadora del Sr. Diego Cuscoy asegura no haberla can

tado nunca, sino que la dijo, es decir, que la recitó. Y pregunta el folklo-

risita: ¿Con qué meltolía se cantabam estos versos? 

En el Cancionero casfcUnno, de Jacinto R. Manzanares, editado en 

1925 por la Unión Musical Española, figura esta misma canción dte cuna, 

con muy ligeras varianteis en sus versos, en transcripción pama canto y 

piano. Su pairbe melódica dice así: 

I ̂ 
I , •-. „„-- ^ y Ü É E ^ ^ S i p ^ ^ ^ 

O W V M I W tt> WiiyM-\i.' *jt, U- •«o.o.VoscW w • •<»<«. 
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Además de esta «aplia, tan parecida a la recogida en El Sauzail, Man-

aanares añade otra en su citado cancionero Tamhii'ni Cnsiilln nniia, no 

menos conocida que la anterior: 

Duerme niño chiquito 
duerme mi alma, 
duérmete lucerito 
de la mañana. 

Así, pojes, esta canción de cuna conserva su versión musical en Caisti-

11a. Es lógico supomer que al lleg'ar a las islas también la comsiervara, 

aunque poco a poco fuiera transformándlose y terminara por quedar defi

nitivamente olvidadla. Ahora caísi podría afirmarse, gracias a la aclara

ción de la procedlencia de esta canción de ouina que hace el Sr. Diego Cu.s-

coy, que el arrorró, con su copla de cuarteta octo.sílí^ba, no ha sido la úni

ca forma de canción de cuma en Canaria». 

La mielodfa de nuestro arrorró, que hice oír por mí mismia ail investi

gador y folklori.s"ta Eduardo M. Torner, en el Centro de Bstiudi'ois Histó

ricos de Madrid, en 19,32, ha sido catalogada entre las de origen andialuz. 

Sin embargo, níinguma he encontrado en lo« cancionero.'í españoles que l'a 

recuerde, ni que tenga algún giro melódico parecido a los suyos. 

La canoióm de cuna castellana del cancionero de Manzanares y la can

ción de cuna andialuzía de la colección de Sirtr. ra}irh)n<'s i'sjyiñoUis, do 

Manuel de Palla, así como varias canciones de cuna de Andajlucía inclui

das en el ('(mcioncro I'opulíir Kxpnñíil, de Pedirell, coinciden en la fornía 

de seguidilla y en la insiistencia en la copla: 

Duerme niño <'hiquito 
(hicrine mi alma, 
riuóriiiete lucerito 
(le L'i mañana. 

Lo que hace pensar que la canción castellana es manchogai—auinque oí 

Sr. Manzamareg no aclara su exacta procedencia geográfica'—y (]uie tiene 

próxima relación con lais andaluzas. 

En el citado cancionero de Pcdrell podemos leer una hermosa canción 

de cuna extremeña que tiene una curiosa relación literaria con' una de 

las coplas más conocidas de nuestro arrorró. La nana extremeña: 
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Duérmete niñito mío 

que tu madre TÍO está en casa 
que se Ja llevó la Virgen 
de coiiiipañera a su casa. 

La copla nuestra parece destiinaida a hacer olvidar la tristeza y la 

desoü'aioió'n diel hog'ar sin madire q'ue tan tráfricamente canta esta copla. 

Dice nuestro aairoTiró: 

Duérmete niño chiquito 
que tu madre no está aquí 
que fué a misa a San Antonio 
y muy prorito ha de venir. 

Tam/bién encontrianios un parecido muy notable a nuestra popularísi-

ma copla de arrorró: 

Duérmete mi niño chico 
duérmete que viene el coco 
preguntando ijwir los niños 
q'ie llorain y diuermen poco. 

en una canción de cuna de Alcalá de Guadaira (Sevilla), que incluye Pe-

drell en su famoso y ya citado cancionero: 

Duéi'incte niño chiquito 
miiíi que viene la mora 
preguntando de puerta en puerta 
cuál es el niño que llora. 

Pero, repetinio-s. ost-as relaciionos no paisan de ser literarias; mu.sifail-

nierete TÍO cmcantiiamos ni,nguna analogía o relación melódica con nuestro 

arrorró en las Tiium©rio.sias canciones de cuna españolas que conoceanos. 

Además dle es.tas dos formas poimilare.'i tenemos otra fonma rítmica 

de camcióin dte cuna en la /."// ifr Ailiirarióii para In narhi- dr Xiii'idíuf,. 

del tinerfeño Fr. Man-.Ois Alnyóm, d>e la que cxi«te una copia de P(M-eira 

Pacheco en la Bibliote<-a Provincial d^ La I^aguna. La loa termina con 

este arrorró: 

Duérmete mi amor, 
descanwi, no llores, arró. ró, 4 ^ 
que mi culpa es ju>sto 
(¡uc la llore yo: arró. ró. ró. 
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Su músiioa, triaidícional o culiba, tamibáén se desconoce. 

Creemos que •en mngxmo de Jos oaisois conocidos, ni en Los que .pudie-

nan sorgir «n adleilantie, düsrai'niuye el interés de la invesitigiaioión niusioal 

por el bedhio de que BUS nitmios no codmicdid'a'n oon el diel airnoüró, única na

na superviviente en lais islas; en todo caso detoe desipertatpse en nosotros 

uin imayoT interés .pana su estudiio. Y liejois d* creer, como ©1 Sr. Diego 

Cuisooy ídáoe en sus últóroos párrafos dte la citada comunicación, que "pa

ra uliteriiores quehaceneo y coiandio con canicionies die cuna se trabaje haibrá 

qoie desieclliar todiae aquellas que no aean cuartetas octosilaibas", encuen

tro más oeritera lia actitud dle José Pérez VidaJ, halbiendo dietenido su aten

ción en eisitais canciones de cuna de metros diversos que si "no pueden 

considerarse compoisiciones para ser entonadlas con la música die nuestrcj 

arrorró" tienen que aceptarse como parte sobreviviente de otras cancio

nes de cuna ¡perdidas, pero acaso recuperableis, de nuestro folkliore musi

cal. Y, de momento, recogiendo las versiones ILterariias die nuestras viejas 

oancionea se habrá andado la mitad del camino. 

Sería desieable que se oomienzara a trabajar diiisciplinadamente en este 

sector de te historia de nuestra oultura y, aunque se necesita disiponer de 

.miedios ieoonómicos, dé miaterial técnico y de j>6rsonial especializado para 

esita clase de esitudioe, seguiros del j>ositivo resultado de este traibajo, po

dría iniciarse la prepairación de una labor colectiva en las dios provincias 

previo aicuierdo de um plan general a seguir en las .siete .islas y de las oon-

dliciiones en que pudiera utilizarse el personal y míaterial ítéonico hasta 

conseguir un coampleto archivo musAcográfico. 

Lola de LA TORRE DE TRUJILLO 




